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LA ZAPA LLENA. í» 

I. 

Diee Bousmanl haber leido en alguna parte, que cuando 
el gran visir Koprogli (2) encargó á su hijo del sitio de Can­
día, éste, después de inútiles esfuerzos para acercarse á la 
plaza, envió á uno de sus ingenieros ¿ exponer á el padre las 
dificultades que ofrecía tan ardua empresa. 

El visir escuchó á el enviado de su hijo con grande aten­
ción y paciencia, sin interrumpirle, y en cuanto hubo ter­
minado el relato le ordenó que avanzase hasta su persona. 

—Cuida, sin embargo, le dijo, de no poner los pies sobre 
el tapiz en que estoy sentado, porque si lo huellas te mando 
cortar la cabeza. 

T 8Ío darle tiempo á reponerse de la turbación que tal 
exttbropto ie oaaaára, ordenó á dos de sus esclavos que fue­
ran arrollando despacio la alfombra, hasta acercarla & su 
persona. 

—Vete aproximando ahora, poco ¿ poco y sin cuidado, re­
puso el visir, añadiendo: 

—Hé aqui mi respuesta; trasmítela fielmente á mi hijo. 
En esta sencilla anécdota se encierra efectivamevite la 

regla á que siempre han de sujetarse los trabajos de sitio 
en el ataque metódico de las plazas de guerra. 

Estos trabajos, que hoy se practican ¿ favor de mecanis­
mos complicados, sujetos á reglas perfectamente determi­
nadas, constituyeron durante muchos años un verdadero 
laberinto de obras de peligrosa ejecución, amontonadas unas 
sobre otras, sin utilidad ni criterio racional, y que sólo po­
dían llevarse á cabo por medio de una laboriosidad infatiga­
ble y un valor heroico. 

El sitio de Maestrich, dirigido por Vauban en 1673, se­
ñaló el comienzo de una nueva fase en la historia de la 
guerra de sitios. 

Con efecto, este notabilísimo ingeniero abandonando de 
golpe la antigua y ciega rutina, valiéndose de procedimien­
tos enteramente nuevos, sometiendo la marcha del ataque 
i reglas precisas y racionalmente deducidas, hizo una re-
•Volucion completa en este ramo del arte militar. 

(1) Ahora que nuestros regimientos se están ocupando en sus 
escuelas prácticas, creemos oportuna la publicación de estos apun-
^ . tomados de la Retitla Miliíúr portuguesa, números 16 j 17 del 
Corriente año (31 de agosto j 15 de setiembre), 7 que firma F. £a-
f'm^Hra. (N. de la R.) 

(̂ ) Blondel atribuye el caso al sultán Solimán II, con ocasión 
del sitio de Bodas. 

) Menos avaro del tiempo que de la vida de sus soldados, 
- Co-1 desarrolló ampliamente los trabajos de zapa, perfeccionó de 

una manera bien entendida las paralelas, inventando las 
plazas de armas, logrando así con su talento é industriosa 
perseverancia, lo que hasta entonces se conseguía única­
mente á fuerza de valor y de torrentes de sangre. 

El fué quien estudiando la zapa llena, la reglamentó por 
vez primera, confiando la ejecución á un cuerpo especial­
mente ejercitado en su práctica y cuya organización se lle­
vó á cabo por su iniciativa. 

Kü carece de interés recordar aquí el método prescrito 
por Vauban para ejecutar la zapa llena, método que, sal­
vas algunas ligeras modificaciones consiguientes a la ma­
yor precisión de las armas de fuego, se ha venido emplean­
do hasta hace pocos años, y del cual todavía se practican 
algunos detalles. 

Cada cabeza de zapa se constituía con un pelotón de ocho 
hombres, divididos en dos grupos; un sargento, jefe de la 
zapa, y un oficial director del trabajo. 

Ambos grupos, cuyos hombres se habían numerado de 
1 á 4, se relevaban de hora en hora en el trabajo del des­
monte, ó de dos en dos horas, verificándose también per­
mutaciones entre los zapadores de un mismo grupo, á fin de 
que todos participasen por igual del peligro y de la fatiga. 

El grupo trabajador, ó sean los zapadores, colocados 
unos en pos de otros por orden correlativo, atacaban el 
terreno excavando cuatro formas, cada vez más anchas y 
profundas. 

El primer zapador, después de colocar un cestón en la 
línea del parapeto con todas las precauciones que tan difícil 
maniobra requería, comenzaba á vaciar una forma de O îSO 
de anchura en la parte superior, por 0",50 de profundidad, 
con cuyas tierras llenaba el cestón, teniendo cuidado de de­
jar una berma de 0",30 junto á la cestonada, y cortando las 
tierras del lado de aquélla en talud de 1 de base por 4 de 
altura. 

Como la parte más débil del parapeto es sin disputa aqué­
lla en que dos cestones se tocan, debía el zapador ir colo­
cando para tapar cada una de las juntas, dos sacos terreros 
uno sobre otro. 

k la distancia de dos cestones y medio, á contar desde la 
cabeza del tajo, trabajaba el segundo zapador, que ensan­
chaba la forma O",!?, profundizándola otro tanto. 

Seguían con iguales intervalos los zapadores 3. ' y 4. ' , 
quienes á su vez ensanchaban y ahondaban la forma los 
mismos centímetros que el núm. 2. 

De este modo adquiría sucesivamente el parapeto mayor 
consistencia. 

Los dos primeros zapadores trabigaban de rodillas, cu­
biertos con casco y coraza; los dos últimos de pié, sin arma­
dura defensiva de ninguna clase. 

La cabeza de la zapa iba protegida por una especie de 
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carromantelete, que se hacía avanzar conforme lo exigía el 
progreso de la excavación. 

El segundo grupo, los sircieníes, tenían la misión de 
coronar la cestonada con faginas ordinarias, así como el 
cuidado de pasar hasta los zapadores todos los materiales 
necesarios para ejecutar la trinchera, tales como cestones, 
faginas, sacos terreros, etc. 

Tal era en resumen la manera como Vauban disponia las 
cosas para la ejecución de la Mpa, como simplemente la 
llamaba, y acerca de la cual escribió: Quoiqu'el le avance pev 
en apparence, elle fait beaucoup de chemin en e/feí, parce 
qu'elle marche loujours. 

En vista de la nueva dirección que tomó el sistema de 
atacar las plazas fuertes, los trabajos de la zapa llena ad­
quirieron notable importancia. Le Febvre escribía en 1778: 

Onconnaiíra par ce peu de détail, combien il est impor-
lant, pour le service el le progrés des opérations d'un siége, 
d'atoir des hommes faits á ees fortes d'ouvrages: c'est vn 
méiier OH on est forl exposé, que demande beaucovp depra-
tique, d'iHtellvjence el de bravoure. Lors qu'on perd un sa-
peur en France, on le regrelte autant qu'un des bons ofñciers 
de Var mee, par ce qu'on napas Toccasion d^en /aire (ous les 
jours. 

No fueron, sin embargo, de impurtancia la? mejoras in­
troducidas para la ejecución de la zapa llena, hasta media­
dos del siplü presente. 

Para cubrir á los zapadores, de los peligros inherentes á 
la perfección de las armas de fuego y procedimiento?» em­
pleados para la defensa, se adoptaron manteletes pequeños, 
detrás de los cestones que aún no estaban henchidos de 
tierra; el gran cestón de cabeza de zapa relleno de faginas, 
reemplazó al carromantelete; /ajos de zapa snstitoyeron ¿ 
los sacos que cubrían las juntas de ios cestones; empleán­
dose además otros expedientes, á ¡a verdad poco eficaces, 
en cuautu no produciau alteraciuu esencia; en la ejecución 
de aquel servicio. 

La trinchera continuaba excavándose en forma de gra­
dería: el abrigo que prestaba un material masó menos com­
plicado, mejor ó peor dispuesto, y la escasa profundidad de 
la zapa, no eran bastante para librar á los zapadores, espe­
cialmente á los números 1 y 2, de los insultos de la plaza, 
ni tampoco el sistema y los objetos empleados para proteger 
la cabeza del tajo eran bastante eficaces para resistir los 
proyectiles de la artillería, cada vez más potentes y cer­
teros. 

Así que el trabajo de los dos primeros zapadores, sobre 
ser muy penoso, puesto que tenia lugar de rodillas, abru­
mados con el casco y la coraza, era sobradamente arries­
gado. 

«En el sitio de Sebastopol, la gran escuela de zapa del 
presente siglo, fué donde primero se notó la insuficiente 
protección que los métodos antiguos de la zapa llena pro­
porcionaban ante los efectos de la artillería empleada en 
aquel sitio memorable, insuficiencia que se evidenció más 
aún con el uso de los cañones rayados, y sobre todo desde 
que el armamento alcanzó en estos últimos tiempos el gra­
do de perfección de que en el día goza» ¡1), 

Entonces entró la ejecución de la zapa llena, en una 
nueva fase. 

Sas dos caracteres típicos, que consistian en la excava-
«lOtt de la trinchera por medio de cuatro formas esealona-
^ • i y él empleo de material protector, desaparecieron uno 
«Q pos de otro. 

(1) ArgfieU«i: GW« itl u^ador. 

La excavación de la cabeza de la zapa se hizo de una 
vez hasta la profundidad de un metro, asegurando así pro­
tección mucho más eficaz ¿ los trabajadores, que dejaron de 
cubrirse con la coraza y el capacete, continuando todavía 
durante algún tiempo el uso de los cestones de cabeza de 
zapa ó cestones manteletes. 

Finalmente, se formó en la cabeza del tajo y á conti­
nuación del parapeto, una máscara, pantalla ó espaldón ex­
clusivamente compuesto de tierras amontonadas procedentes 
de la trinchera que se profundizó hasta 1",30, con lo cual se 
conseguía, además de una protección eficaz y constante, el 
poder suprimir la totalidad ó por lo menos la mayor parte de 
ios materiales de sitio. 

A esta máscara, que se vá adelantando paulatinamente, 
haciéndola rodar como si dijéramos, puesto que se van 
echando las tierras de atrás adelante sin disminuir la altura 
del montón, valiéndose de rastras ó dragas de madera, debe 
la zapa ejecutada por semejante procedimiento la denomi­
nación de rolante (1). 

Siendo este sistema el adoptado hoy dia, y que ya em­
plearon los prusianos en 1870 para el sitio de Strasburgo. 

II. 

Haciéndose la zapa sin emplear ningún material de sitio, 
de manera que la protección de los hombres se consigue 
exclusivamente por la mayor profundidad de la trinchera y 
la masa de tierras excavadas convenientemente dispuesta, 
la zapa rolante debía sustituir, y ha sustituido con ventaja 
incontestable, á los anteriores sistemas de zapa llena, neu­
tralizando así los efectos de la mejora del armamento. 

Como su marcha es algo más lenta, debemos estudiarla 
con suma atención, para determinar prácticamente el perfil 
más ventajoso y la disposición metódica de proseguir el tra­
bajo en las distintas clases de terreno, con la mira df ate­
nuar en lo posible aquel inconveniente, economizando al­
gunas hora.s en el conjunto de la operación. 

Asi, por lo que se refiere á la zapa rolante sencilla, seritf 
muy provechoso se hicieran muchas experiencias encami­
nadas á demostrar: 

1.' Si para ciertos terrenos convendrá seguir el método 
ordinario de dividir la excavación en dos formas, como pre­
ceptúan varios A/anuales extranjeros, ó si será más conve­
niente para la rapidez del trabajo y seguridad de la gente 
reducir ambas formas á una sola, más ancha, en que traba­
jen á la par los dos primeros zapadores, conforme explica el 
reglamento francés. 

2.' Si llevando acaso ventajas en una clase de terreno de­
terminado la zapa rolante sencilla sin forma.s, á la de la 
misma clase con ellas, ó vice-versa, sucederá lo m¡.smo en 
cualquiera especie de terrenos. 

3." Qué perfil deberá adoptarse en uno y otro caso, para 
conseguir mayor velocidad de avance á igualdad de pro­
tección. 

4." Si el avance 6 traslación sucesiva de la pantalla ha 
de verificarse por completo, ó será más conveniente dejar 
que se derrumben parte de sus tierras en la trinchera, par» 
arrojarlas después con la pala. 

&.• Si la modificación que han introducido los ingleses, 
que consiste en formar la pantalla ó mantelete con una pil» 

(1) Nosotros daiDOB i esta »pa el nombre de tapa tnrca, y po­
drí» mejor llamarse uipa eom wimteleíe de tierra progresivo, nombre 
qoe, aunque es sobradamente largo y no define aún bien lo comple­
jo de la cosa, parece dar al menos alguna idea del procedimiento 
empleado. (¿y. ¿gl T.) 
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de sacos terreros, que se van adelantando & favor de una 
horquilla de forma especial, ofrece mayores garantías ó m&s 
fecílidad para el trabajo que la pantalla ordinaria de tierra 
suelta. 

6." Qué numero de hombres deben emplearse en una ca­
beza de zapa, y cuánto tiempo conviene trabajen y descan­
sen sucesivamente, para obtener el mayor efecto útil. 

Por lo que se refiere á la ejecución de la zapa rolante do­
ble, conocemos dos modos de efectuar el trabajo: el que ex­
plica el reglamento belga, que resulta de la combinación de 
dos zapas rolantes sencillas con formas, ó el preceptuado en 
el Manual francés, por el cual se lleva el desmonte en toda 
la anchura de la trinchera, combinando dos zapas rolantes 
sencillas sin formas. 

Las mismas experiencias indicadas para la zapa sencilla 
deberán hacerse respecto á la doble, con objeto de fijar los 
detalles expuestos, y asi tendremos mucho adelantado para 
la redacción de nuestro Manual del zapador. 

Fácilmente se comprenderá que sólo puede llegarse á re­
sultados positivos, acerca de este y otros puntos, que han de 
llamar forzosamente la atención al que practique los ensa­
yos, después de experiencias metódicas bien dirigidas y en 
grande escala. 

En nuestra escuela práctica de ingenieros, en Táñeos, se 
ejecutaron en la primavera última algunos trabajos de zapa 
rolante, con el doble objeto de probar sus ventajas y de ins­
truir á los soldados del batallón del arma que á dicha escue­
la concurrieron. 

Apuntaremos algunos detalles acerca de aquellas prác­
ticas, aun cuando no tuvieron lugar en las condiciones más 
favorables para deducir preceptos seguros de sus resulta­
dos, porque sobre haberse podido dedicar á ellas escaso 
tiempo, éste fué detestable, y como además hubo necesidad 
de instruir & la tropa de ingenieros en otros trabajos, no 
pudieron seguirse las experiencias con el método y buena 
dirección apetecibles. 

Sin embargo, fueron altamente provechosas para la ins­
trucción de los oficiales y tropa que las llevaron á cabo, en­
treviéndose ya algunos resultados de los que se perseguían, 
y que sin duda alguna corroborarán nuevos trabajos. 

1." Se organizaron dos cabezas de zapa rolante sencilla 
con formas, adoptando en una el montón de tierra como 
pantalla, y en la otra la pila de sacos terreros. 

Con objeto de evidenciar la bondad relativa de las dos 
máscaras, se adoptó en ambas zapas igual perfil, el pres­
crito en el Manual francés, 1",30 de profundidad. O",90 de 
anchura en la parte superior, 0",60 en el fondo del primera 
forma, y O",70 en la segunda. 

La pantalla de sacos es lo característico de la zapa ingle-
*a, como la denominamos en Táñeos. 

El terreno en que se establecieron 1M dos cabezas de 
«apa, se presentaba homólogo: una capa de tierra floja de 
medio metro de espesor próximamente, sobre otra muy 
compacta con bastantes guijarros. 

I A máscara de la zapa rolante ordinaria, con la altara de 
O*.80, resultaba bastante resistente; la máscara de la zapa 
inglesa se formaba con 60 sacos & medio llenar, apilados 
hasta 0",75 de altura. 

En cada uno de los tajos trabajaba durante las tres ho-
nw de sesión la misma cuadrilla de cuatro zapadores. 

Numerándose de 1 á 4, emprendía el núm. 1 la excava­
ción de la primera forma, cuyas tierras repartía el núm. 2 
entre la máscara y el parapeto en la zapa rolante ordinaria 
y arrojaba únicamente sobre éste en la inglesa: trab^aba el 
número 3 en la segunda forma, con coyas tierras el núme­

ro 4 reforzaba el parapeto, lo mismo en una que en otra cla­
se de zapa. 

Los números 1 y 2 cambiaban de lugar de cuando en 
cuando con los 3 y 4, relevando también los 2 y 4 á los 
l y 3. 

El zapador núm. 1, de rodillas, armado de un zapapico 
pequeño, comenzaba por atacar el terreno, abriendo dos ra­
nuras una en cada lado, algo más abajo de la mitad de la 
altura del plano de cabeza de la trinchera, para formar una 
especie de mina ó socavón, cuyas tierras pasaba al número 
2 valiéndose de una draga de mango corto. Concluidos es­
tos socavones en una profundidad de 0",30 á 0*,40, conti­
nuaba, puesto ya de pies, el trabajo en la superficie, abrien­
do también dos regatas laterales, con lo cual era muy fácil 
el desmonte del macizo comprendido entre ellas. 

También estas tierras se pasaban con la draga al zapador 
número 2, el cual las arrojaba con la pala asi que el núm. 1, 
otra vez de rodillas, emprendía nuevamente los socavones. 
Se vé, pues, que se siguió el método prescrito en diversos 
Manuales extranjeros. 

Mas como á causa de ser el terreno pedregoso, el zapa­
dor núm. 1 sufría grandes molestias á causa de los gui­
jarros que rodaban de los taludes, por más esmero que pu­
siera el núm. 2 en palear las tierras, se determinó que el 
número 1 avanzase subterráneamente hasta la profundidad 
de un metro ó más si lo permitía la consisteucia del terreno, 
desmontando después la parte superior, únicamente en la 
extensión de 0'",50, para que se continuase el trabigo subte­
rráneo al abrigo del medio metro de socavón que se conser­
vaba intacto. De esta manera el zapador núm. I nada tenia 
que temer de las piedras, y el núm. 2 resultaba mejor res­
guardado, puesto que trabajaba siempre más cerca de la 
pantalla. 

La velocidad de la zapa fué casi la misma, trabajando 
por uno ó por el otro sistema. 

En la zapa rolante ordinaria, la máscara de tierra es efi­
caz y se fué removiendo fácilmente con la draga de made­
ra que se adoptó en la escuela, sin que se diera el caso de 
tener que acudir los zapadores números 3 y 4 para ayudar á 
sus compañeros eu dicha operación. 

Ambos zapadores hacían avanzar la zapa fácilmente, em­
pujando poco á poco las tierras de abajo para arriba y de atrás 
para adelante, teniendo cuidado de no rebiy'ar la altura del 
montón: eran necesarios 6 á 7 minutos para adelantar la 
máscara Ô jSO, dejando perfectamente despejado el terreno 
que debía desmontarse después. 

En la zapa inglesa sólo se gastaban 4 ó 5 minutos en 
trasladar la pila de sacos y podía hacerlo el zapador núm. 2 
en cuanto el núm. 1 comenzaba de nuevo la excavación. 

Sin embargo, en esta maniobra se descubría un poco el 
hombre, puesto que al empujar hacia su frente los sacos que 
formaban la cúspide de la pantalla, se disminuía la altura 
de éste, sin que la recobrase hasta el término de la opera­
ción. 

Se tiraron algunos balazos contra esta última máscara, 
que deterioraron bastante los sacos, resultando como cri­
bas aquéllos que recibieron por lo menos tres proyectiles. 
De aquí podemos deducir que los efectos delftiego ene­
migo convertirán muy pronto esta pantalla en an montón 
informe de tierra y trapos, más ii/ieü i* remoter que la 
tierra suelta (1), ocurriendo también con mucha frecuen­
cia que se desgarrarán los sacos al moverlos con las hor­
quillas. 

(1) J. de la Llava: liiMoaiAi. DI iMosmEBoa, enero de 1881. 
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Los 60 sacos que indica el reglamento de la escuela de 
Chatam no son suficientes, porque estando ligados el para­
peto y la pantalla, muchos sacos se van quedando presos en 
las tierras de aquél durante las traslaciones sucesivas, siendo 
preciso reemplazarlos, para lo cual hay necesidad de tener 
uu depósito (le ellos á la mano. 

La modificación adoptada por los ingleses, que á prime­
ra vista seduce, vemos que vale poco; siendo más conve­
niente la máscara ordinaria de tierra suelta. 

Podrían quizá ganarse algUnos minutos en la ejecución 
de la zapa rolante con máscara de tierra, no removiendo 
ésta por completo, sino dejando derrumbar parte de sus 
tierras en la trinchera, á la vez que cae el macizo que forma 
el cielo del socavón. De esta manera se gastan únicamente 
dos ó dos minutos y medio en el avance de la máscara, te­
niendo tan sólo que lanzar el zapador núm. 2 algunas pala­
das más de tierra, operación bastante más sencilla que em­
pujar toda la máscara. 

Este procedimiento, que se efectuó en las dos últimas 
secciones de estas pequeñas prácticas, pareció muy acep­
table. 

No se ensayó en la última primavera la zapa rolante sim­
ple sin formas, pero la creemos de más fácil ejecución y 
menos expuesta para los zapadores números 2, 3 y 4, así 
como que en ella se aprovecha más la labor de los núme­
ros 3 y 4 que en la zapa rolante con formas, donde estos 
hombres terminaban muy holgadamente su tarea de eú-
.sanchar la primera forma y arreglar la berma en toda su 
extensión. 

2." También se plantearon dos cabezas de zapa rolante 
doble para trabajar en una, conforme al Manual belga, y en 
la otra por el sistema francés. 

Por el primero de dichos Manuales se ejecuta la mencio­
nada zapa combinando dos rolantes ordinaria?, de manera 
que entre los dos puntos más avanzailo.-í lie amba.": trinche­
ras quede un macizo de tierra que mida 3 metro? de exten­
sión: mientras que en el procedimiento francés se lleva de 
frente la excavación en toda la anchura del tajo, combinan­
do do5 cabezas de zapa simple sin formas. 

Liiñ dimensiones que resultan para la trinchera con uno 
ú otro sistema difieren muy poco; sin embargo, se adoptó 
en las dos zajias rolantes ordinarias que constituían la zapa 
dut.le helga, el perfil del Manual francés, para que re.snltá-
riin en ambos casos enteramente iguales las excavaciones. I 

El trabajo de la zapa doble francesa es más expedito, | 
puesto que siendo las tierras que más trabajo cuesta des­
prender las inmediatas á los taludes en la zapa 6efpa doble, 
hay cuatro de éstos y únicamente dos en la francesa. 

Además, como los hombres trabajan de frente con los za­
papicos, se encuentran á sus anchas, mientras que los pri­
meros zapadores de la zapa bel^a, encargados de abrir las 
primeras formas, no tienen espacio para trabajar desemba­
razadamente. 

Pudo notarse también qae en la zapa doble francesa, los 
cavadores producían suficiente desmonte para (fae los pa-
jer, lores no estuvieran un momento parados, los cuales, co­
mo trabajan casi siempre muy cerca de la pantalla, están 
más resguardados, á nuestro juicio, que los de la zapa belga, 
constantemente á 3 metros lo menos de la expresada pan-
tella, que alcanza la misma altura en ambos casos. 

S^pecto á velocidades, no nos atrevemos ¿consignar 
qoe iMraBM más de prisa la zap&franeesa, como parece, por-
qo« el resaludo de un trabajo de pocos metros no irásta 
para follar de plano, por más que nos induzca ¿ ereerlo así 
«n seneilles, la mettor fotiga de los zapadores que van en 

cabeza j la circunstancia de no estar holgando los que ma­
nejan la pala. 

• « 
Para terminar, encareceremos la conveniencia de que en 

la próxima escuela práctica se compare la zapa rolante sen­
cilla ordinaria, con la sencilla sin formas, y que se estudie 
detenidamente si para la zapa doble es preferible el proce­
dimiento francés, como nos inclinamos á creer. 

P.p. 

LA HÍ6IENE EN LA CONSTRUCCIÓN DE CUARTELES. 

(Coatinaaeioa.) 

B.—Btlufat tentiladorat. 

Estufa ventiladora de Oenesle y Berscher.—h& primera 
consideración que han tenido presente los Sres. Geneste y 
Herscher al estudiar y proponer una estufa para el calenta­
miento de los cuarteles belgas, ha sido la económica. 

En segundo lugar han procurado obtener, las de senci­
llez, duración, solidez, facilidad de quemar toda clase de 
combustible, y baratura relativa. 

Las aspiraciones de estos fabricantes han sido, pues, muy 
completas, y la estufa que proponen para sati.sfacerlas en 
el servicio de los dormitorios, las representan las figuras 35, 
36 y 37. 

Un hornillo para hulla, de fundición muy gruesa, sos­
tenido por un disco del propio metal, vá colocado en el 
centro de una capacidad cilindrica de hierro, de un diáme­
tro algo mayor que el del hogar. Este cilindro, que recibe 
directamente por su interior la radiación del combustible y 
constituye la parte calentadora del aparato, se termina por 
arriba con otro di.sco metálico, de donde arranca el canon 
para la .salida del liumo. 

La puerta de acceso al hogar, practicada en el cilindro, 
es ba-stante grande para permitir la rápida introducción de 
cualquier combustible, facilitar la limpieza del hogar y su 
parrilla, dar medios fáciles de encender rápidamente y en­
tretener el fuego, y por último, cambiar v reemplazar el hor­
nillo cuando se deteriore, sin necesidad de desarmar ó deS' 
montar el aparato. 

El cenicero, colocado en la parte inferior, .se cierra exte-
rionnente por medio de otra puerta grande, provista de 
ventanillos de corredera, para regular el pa^o del aire. 

La envuelta de jilancha de la estufa se halla perforada, 
en toda la parte que corresponde por debajo del hogar, por 
multitud de orificios que permiten utilizar directamente, en 
beneficio del local, el calor desprendido por el hornillo. 

Esta disposición facilitará el alimentar la estufa con el 
aire exterior, colocándola sobre un conducto que aspire di­
cho aire, si las condiciones locales lo permitieran. 

Por último, un zócalo, sostenido por tres pies, ai.sla la es­
tufa del piso y permite la circulación libre del aire que el 
foco puede calentar por contacto. 

Los constructores, en el folleto que han tenido la ama­
bilidad de remitirnos. De la ventilación el du chauffage 
des salles, dicen que el empleo del palastro para la envuel­
ta, que constituye casi exclu.sivamente la superficie calen­
tadora y la parte visible del aparato, satisface á las condi­
ciones higiénicas, que rechazan el hierro fundido como 
agente directo para la trasmisión del calor, y además pre­
sento gran solidez y mayor resistencia á los golpes. Sea lo 
que quiera acerca de estos dos últimos puntos, que ton 
sólo el uso continuado puede esclarecer, la verdad es que la 
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Esüifa calcriferc 

di' 

Gen^e^f^e y Hcrscher. 

Cirtc per CL.b. 

FC<j.36. 

CcrU per c.dL. 

Fi^.^"^ 

«stufa de los Sre3. Geneste y Herscher, tiene la inaprecia­
ble ventaja de poderse alimentar con aire tomado del ex­
terior. 

los hogares descubiertos es el piíus agradable é higiénico, 
cuando los aparatos están bien establecidos; el calor que 
despiden las chimeneas procura un bienestar y satisfacción 

EstufaventiladoraPirón.—lir.ViToví,áenodÍ7nont-Ver- \Triis\^tMQ,ü\ c\m\ no es posible sustraerse cuando en lo 
viers, ha inventado una estufa ventiladora que produce un j más crudo del invierno se penetra en una habitación donde 
tiro muy enérgico sobre el aire viciado de los dormitorios, á 
favor de un mecaniamo ingenioso, que estorba se ponga el 
aire puro calentado en contacto inmediato con la fundición 
y así no se reseca tanto aquél como por lo regular ocurre 
con los demás sistemas generales. (Véanse figuras 38 y 39.) 

Para conseguir este resultado, el hogar no se pone en 
contacto con el forro ó envuelta exterior, evacuándose el ai-
fe viciado por el hueco que resulta entre ambos, con tanta 
Diá-s rapidez, cuanto msis se eleve la temjieratnra en el hor­
nillo. Pasando la corriente por encima del carbón, asegura 
una /vmirorosidad casi aV'Soluta, á la manera con que 
obran los tubos de cristal de las lámparas ó quinqués, por 
medio de la disminución del diámetro de la base. En la par­
te superior se coloca una especie de media retorta de cobre 
*n forma de sifón, y como la conductibilidad de este metal 
«s mayor que la del hierro, los gases abandonan durante su 
paso pí)r dicho aparato, que se asemeja á la cabeza de dos 
alambiques, una cantidad de calórico muy apreciable. 

El aire juiro que se introduce por tin conducto debajo de 
la estufa, se calienta elevándo.se por las canales verticales que 
hay entre los forros interior y exterior, y escapándose por la 
parte superior del aparato después de adquirir humedad. El 
•viciado se quema en la estufa, y las paredes del hogar ú 
hornillo están construidas de segmentos que pueden sepa-
«»rae y reponerse cuando sea necesario. 

C.—Ckimeneat comunes. 

Hubiera sido más racional comenzar el estudio de la ca­
lefacción por las condiciones de las chimenea», pero como 
las eatufas constituyen el sistema más generalmente em­
pleado en los ouartcle.<», hemos invertido sin inconveniente 
*08 preceptos de la lógica. 

«De todos los sistemas de calentamiento empleados, el de 

arde una llama viva y brillante, que predispone á la sociabi­
lidad. El calórico radiado ejerce una acción estimulante, y 
la acumulación del calor sobre tos órgunos superiores, re­
sultando más moderada, evita los peligros de la transición, 
al pasar desde las habitaciones templadas al exterior.» 
[Mr. L(ry.\ 

Si á esta ventaja indudable se añade la circunstancia de 
que durante el fenútneno de la combustión las chimeneas se 
llevan al exterior, mezcladas con el huniu, enormes canti­
dades de aire, se comprende perfectamente que, prescia-
dieudu de las consideraciones económicas, no hay sistema 
más beneficioso para la salud. 

Por desgracia, tal como por lo general están construidas 
las chimeneas (llamadas francesas entre nosotros), por lo 
caro de su entretenimiento se consideran como objetos de 
lujo, puesto que la mayor parte del calórico desarrollado por 
el combustible se pierde en la atmósfera, sin provecho para 
el local que se trata de calentar. En efecto, si se quema le­
ña, vínicamente se aprovecha el 25 por 100 del calor radiado, 
y como éste á su vez no representa más de la cuarta jmrte 
del calórico total desprendido de la madera, la mitad del que 
producen el carbón vegetal, la hulla ó el coke, se vé que el 
efecto útil de los hogares abiertos es pn'tximamente un 0,«S 
del calor que proporciona la leña, y un 0,12 los otros com­
bustibles mencionados. [Peclel.) 

Chimenea d« Rumford (Fig. 40).—Rumford estrecha el 
paso del hogar á la salida de humos, para que ánicaraente 
quede «ina abertura de 12 á 15 centímetros; de esta manera 
se disminuye el tiro, y el aire anuente se utiliza mejor que la 
combustión, qtie es completa, y el volumen del que sale de 
la habitación sea todavia suficiente para determinar ana 
ventilación enéi^ca. La anchura de la pared del fondo es 
igual á la profundidad del hogar, y no representa ra&s q«e 
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Fl^.SS 

Ccrtc fcr T. U. 

CcrU y pUai4> por K.S 

JJ/jHujírtff. ?V-,»fr'í„}í^,jjv ,,)^,' g-,. .T-7y.. 

Corte y fflajio per L.M . 

y 1 

A entrad» del aire rieiaéo.—B h«e«r «euMlado p*r« qa amarlo.—C retorta para evaeaar loa gaaaa de la combostio»-
—l>4airfalto afaraalar con agua.—-ff salida del aire caliente húmedo.—/ entrada del aire «eeo.—O cenieero eon agua.—i? conducto d» 
llagada del aira bmeo.,-J cuiales Tertiealee para el paao del aire.—IT puerta con llaTe.—£ envneltaa exteríorea, con materiales p o ^ 
•sadoAtrnaa pan «vMar la radiaeioik j p»ca»wM centra la» qoemadoraa.-iT Jontaa de anión de las planchas qne forman el hogar. 
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l a tercera parte de la abertura del cerco ó embocadura de la 
chimenea: las paredes laterales tienen una inclinación de 
45* sobre la linea del frente, y gracias ¿ esta disposición, 
ana parte del calórico que en los hogares cuadrados se mar­
chaba con el humo, se refleja hacia el interior de la habita­
ción. La parrilla se coloca lo más cerca que se pueda de la 
embocadura, pero sin que su parte posterior deje de hallarse 
4ebajo del cañón de salida de humos. 

(Se conUnitará.) 

COMUNICADO. 

Bion á nuestro trabajo, considerando qae reloeidades de 520 me­
tros á que alcanzan las tablas de Basforth soa may suficientes 
desde que la opinión artillera se inclina mejor á los projeetUes 
pesados que á los ligeros animados de grandes velocidades (1). 

En la exposición de las materias que componen lo referente á 
/orl\^cacioH, se nos tacha de anticuados; á esto podemos decir qae 
algunas dimensiones las hemos tomado del Brialmoat, j como ea 
doce páginas jio se puede desarrollar un curso completo de fortifi­
cación, por fuerza tenemos que prescindir de algunas modificacio­
nes mu; importantes T concretarnos á dar algunas fórmulas ge­
nerales, y unos cuantos datos prácticos, indispensables j de utili­
dad incontestable para el oficial de artillería. Las fórmulas son ge­
nerales por no depender más que de las dimensiones del perfil j 
alcance eficaz de las armas, cuyos datos no se fijan; por lo tanto, 
dichns fórmulas, deducidas por el ilustre artillero Saavedra, las 
creemos aplicables lo mismo con perfiles antiguos que con los mo­
dernos. Al criterio del oficial á quien se encomiende la construc­
ción de una obra corresponde el determinar si debe emplearlas 6 
no, según la naturaleza de la obra y del teVreno, perfección que as 
le exija en su construcción y tiempo de que disponga (2). 

Las balerías de sitio las hemos tomado de la EteítuetTArlilUrieán 
octubre y noviembre de 18T7, la que las tomó á su vez del HtMt-
buchfur die Offiíiere der Kóniglich.—Pre%ttÍK\e* Arlillerie. 

En las haterías de plata y costa no hemos puesto todos los tipos 
modernos de travesea, abrigos, repuestos, etc., por no creerlos de 
nuestra incumbencia, habiéndonos limitado tan sólo á lo más sen­
cillo j de fácil construcción, aceptado como reglamentario con el 
concurso de los dos cuerpos de ingenieros y artillería. Lo propio 
podemos decir de las casamatas, de las que presentamos tipos, an­
tigaos si, pero que son los que más abundan en nuestras plazas de 
guerra, según hemos tenido ocasión de ver, no teniendo noticia de 
que se hayan adoptado oficialmente otros como reglamentarios. 

Dándole las más expresivas gracias por su deferencia, aprove­
cha esta ocasión para ofrecerse de V. E. atenta s. s. q. b. s. m. 

Estanislao G*i%. 
Segóvia, 23 de setiembre de 1882. 

BIBLrOGUtAJEnXA-

Según anunciamos en la sección de Crónica de nuestro 
número anterior, el excelentísimo señor presidente de la 
junta redactora del MEMORIAL ha recibido una carta de don 
Estanislao Guiu y Marti, capitán de artillería y autor de la 
obra Prontuario de Artillería, en cuyo examen nos ocupa­
mos en 1.' de julio último; y cumpliendo lo prometido, pu­
blicamos á continuación dicha carta, con algunas notas. 

La redacción del MEMOUIAL, al complacer á tan ilustrado 
oficial, tiene que hacer constar que nunca tuvo la menor in­
tención de molestarle ni perjudicarle, como tampoco la tuvo 
el autor del artículo bibliográfico á que se hace referencia. 
Lo demuestra así la recomendación sincera que hizo de la 
obra á sus lectores, por considerarla, como la considera, de 
gran utilidad para los ingenieros; y las mismas ligeras ob­
servaciones críticas que acerca de uno de los capítulos del 
libro (tal vez el de menos importancia) se hacían en aquel 
artículo, lo fueron en términos que no pudimos presumir 
que el capitán Quiu viera en ellas animosidad, ni siquiera 
frialdad, cuando por el contrario, su aplicación y su intelí-
fíencia nos merecen las mayores simpatías, 

ibeemo. Sr. Director del KBUoaiio. na INOENIBKOS. 
La acreditada j apreciable Revista de su digna dirección, al 

ocuparse en su número de 1.° de julio de la obra Prontuario de Ar-
tilUria. sienta algunos conceptos que pueden dar quizás lugar á 
interpretaciones equivocadas, á las que se presta fácilmente la in-
tlole del Prontuario, pues no siendo ésta una obra didáctica ni ra-
•zonada V si HÓlo una exposición árida y monótona de descripcio­
nes, instrucciones y datos para la práctica del servicio, no puede 
«n manera alguna entrar en apreciaciones ni largas digresiones 
*obre las materias de que se ocupa. Creemos por lo tanto nos per-
niitirá V. E. el dar algunas explicaciones ó aclaraciones que, al 
P«8o que ilustren la opinión sobre ciertas materias, desvanez­
can juicios infundados, quedándole muy agradecidos si dá cabida 
*n esa ilustrada Serisla á las siguientes líneas: 

El atraso relalito del material de plata y costa á que se refiere el 
••"tícnlo bibliográfico, no creemos sea realmente atraso; sin duda 
*lguna el autor del articulo habrá querido significar con dicha ex­
presión la escasez con que nos encontramos de material moderno 
(•). debida á nuestra pobreza, que no permite consignar en presu-
*o todos los recursos que serian necesarios para ponernos á la al­
tura de las naciones más adelantadas. Los montajes á que se T%-
ficFs y otros adelantos se construirán sin duda alguna en cnanto 
«e hallen cubiertas las primeras necesidades y estén nuestras pla-
«as dotadas con el material más corriente, pnes tampoco aquéllos 
se hallan generalizados ni éun en las prínctpatea potencias. 

Itespecto i tablas balistieas no hemos puesto las de Siacci y n i j • 
•o»m también muy sencillas, por el temor de dar demasiada exten- ^^ ei«ru««.i. U. d. pernies., « ca.aio á b. forw.to 

Relación del aumento que ha tenido la Biblioteca, del Museo 
de ingenieros en agosto y setiembre de 1882-

Castel (D. Carlos), profesor de la escuela de ingenieros de montes: 
Memoria premiada con el accésit por l,i real academia de ciencias 
exactas, físicas y naturales, c» el concurso ¡milico para 1876, sohrt el 
tema «Determinar el calor intrínseco de Í4U materias curtientes i «*-
irinyen/es, referido al del lanino producido por los vegetéis i* eme» 
ó más provincias de España, y exponer con la aprotíimacvmpoeMe, U 
edad de los vegetales, de dénde proceden, su cultip», kabitadom f etüt-
cion, épocas del año más favoraiUe para U recoUccvm de los produc­
tos, y las rías é medias de exporUrloe é eonáucirlos i los mereadoe.* 
—Madrid.—18T9.—1 vol.—Folio.—136 páginas.—Regalo de la real 
academia de ciencias exactas, físicas y naturales. 

Cboisy (Angoste), anclen eleve de l'ecole polytecfanique, i&géntear 

(t) El «alar del arttcolo poblieado en 1 . * d« jatio, no fe referia á 1« McMcr de 
•Miaritt oíoderao, pac* esta ts conMCMOcia de U eetta doucioa con qae ha C M -
lad» katU abora el prcMpaeete det material de artitteria, jr por lo laalo iaevilable, 
• • •» * 1» aecceidad de leser eatadiada de anUaaDO la ditpotieion rcflameaUria de 
^icno» «MMaiea, «anqae so • * eaeetrafan por ahora, para <{•• h a n besa ea qae 

•adarae al redactar toa prof«el«e de brtiOeacioa jr de la* CMaaalM as qae babria 
^cotocane las pieaaa eaaado wa poeible 6 aeceatrio. 

(I) Cooocemos la tendencia á qae el aulorse reflere, pere e«to ao obela para qa« 
laa velocidadee inicialea que din los cañones Armstrong de 35 r 30 ceMiaetros, ad­
quiridos por nneslro gobierno, sean de unos 580 metros, y lai de la* mtaftm por 
Kropp, en mano de este «fio, de 525 A 540 metros, lodw madores qae l « s ^ i ^ « 
alciinnn U* tablas de Bashforth. 

(^) Se comprende qae en ana obra tan extensa y qae trata asaalM tan *ariada« 
como la del Sr. Guia, no haya dado el autor macha importancia al capitria de far-
liücacioo, y qae por esta raion no rslé, como los olrot, tan impr^aadede laeidN* qae 

iMHdet de •HalaMSl. 
de S*««edra, esa iodo 

el respeto qne nos merece la memoria de aqoel ila<MdoJ«lie. issialiaaa «a qae n* 
Boa aplicables, pues las qae Ueaea por o^eto caleelerlatdiaiiiaMnaai 4e lea perttes. 
le reileren * tipos coa para|ieto y foso, sia la Irmehen isitriar. boy iadiiipeasahle. 
) con la coal cambian por completo laa condicioaee; 7 >«• (Ármalas para redaclM caa-
dradoi y faerte* abaluartados y Iss qae se reOorsa t >•• relacioacs catre la linea l a a -
qaeaate y la naqaeada, retalUn laaeceaarist. paea ai «a eoaetraTea hoy obras 4a 
aquella clase, ai se lIsnqaMa tos alrteebaraaiirtM da campaAa, y müáf 
deade el parapeto. 
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des ponts et chaussées: L'art it halir ekez U$ romafiu.—París.— 
Igr73.—1 rol.—Folio.—^216 páginas y 24 láminas.—80 pesetas. 

IHají Rocafhl (D. Aurelio), ingeniero del caerpo de montes y se­
cretario de la escuela especial del ramo: Legislación foretlal. Re­
copilación de las leyes, decretos y demás disposiciones oficiales 
vigentes relatiras al ramo de montes, segnida de un índice ge­
neral de todas las dictadas desde diciembre de 1833 hasta 1880. 
—Madrid.—1881.—1 vol.—8.»—141 páginas.—Regalo del señor 
ingeniero de montes D. Eugenio Plá y RaTe. 

Ettadtttic» de la producción de lot montet piíblia>t en los años de 1866-
1870, presentada al Excmo. Sr. ministro de Fomento por la dirección 
general de agrickltnra, industria y comercio.—Madrid.—1882.—1 vol. 
—Folio.—157 páginas.—Regalo del señor ingeniero de montes 
D. Eugenio Plá y Rave. 

Bxenir.-Reglement fur die kaiserlick-koniglichen Pusstruppen. (Re­
glamento para el ejercicio de las tropas de infantería de los eje'r-
eitos imperiales y reales, primera parte.)—Wien.—1874.—1 vol. 
—8."—2c5 páginas. 

Gratrjr (le general,: la Bélgiqne illnstrée.—Le camp de Beterloo.— 
Braxelles.—(Sin año).—1 vol.—Folio.—^23 páginas, con varias lá­
minas intercaladas en el texto.—Regalo del autor. 

Journal militaire ofjtciel. Parlie supUmentaire. Année 1881. .V.' 38. 
Instrvction d% ̂  avril 1881, snr les inspections genérales des corps 
de troupe. Dispositions communes a toníes les armes.—Páginas 741 á 
896 . -75 céntimos. 

Jonmal militaire officiel. Partie snplémentaire. Annee 1881. S'.* 39. 
Inslnctions sur les inspections genéralespour 1881.—Páginas 897 á 
1150.—75 céntimos. 

lAKona (D. Máximo], inspector general del cuerpo de ingenieros 
de montes, y Avi la (D. Pedro de), ingeniero primero del mismo 
cuerpo: Plora forestal española, que comprende la descripci(tH de los 
árboles, arbustos y matas que se crian silvestres ó asiltestrados en 
España, con breves notas y observaciones sobre el cultivo y aprove-
ckamiento de los mis importantes, y con láminas que los representan, 
escrita de itdtm superior.—^Madrid.—1875.—1 vol.—4.*—120 pese­
tas.—Regalo del señor ingeniero de montes D. Eugenio Plá y 
Rnve. 

Matallana (Mariano): Cartilla para los guardavías en los ferro­
carriles.—Barcelona.—1866.—1 vol.—16."—30 páginas.—óO cén-
tiraoB. 

Matai lana (Mariano): Cartilla para los guardaagujas y guardabarre­
ras en los ferrocarriles.—Barcelona.—1867.—1 vol.—16.*—78 pá­
ginas.—50 céntimos. 

Memoria demostrativa de la inversión que en el ejercicio de 1880-81 se 
ka dado á las cantidades consignadas para material de artillería y no-
tieias «Wíírtca*.—Madrid.—1882.—1 vol.—4.°—160 páginas.— 
Regalo de la dirección general de artillería. 

Memoria presentada por el director de la ojcina de ingenieros naciona. 
les á su excelencia el señor ministro del interior, sobre los trabajos 
^aemíados por dicha oficina durante el año de 1873.—Buenos-Aires. 
—1814.—1 vol. y atlas.—4."—^7 páginas y 11 láminas.-Regalo 
del coronel D. Mariano Boseh. 

ItBfiaa de K a d a r l a c a (D. Juan José): Lecciones de petrografía apli­
cada, explicadas en la escuela especial de ingenieros de montes por 

ingeniero del cuerpo de montes y profesor de la misma.—Madrid. 
—1879.—1 vol.—4.°—368 páginas.—Regalo del señor ingeniero 
de montes D. Eugenio Plá y Rave. 

T a r t a c U a (Nicolo): La nova scientia, eonunagiouía al terzo libro.— 
(Al final: In Vinegia, MDxxxin).—1 TOI.—4."—32 folios y cuatro 
s i principio sin numerar, y fignras en el texto. 

Quesiti et inventioni diteru de ( ) di novo restampati con una 
gionta al sesto libro, nella quale si mosíra duoi wuxti ái redur una 
cittá inetpugnabile, ete.—(Al final: l a Yinegia. MDUT, per Nicolo 
Baacarini, etc.)—1 vol.—4.°—128 fólii». y figoras en el texto. 

Regola genérale di solevare ogui fouáat* Ñaue & memUii con ra. 
§imt».-^h.\ final: In Vinegia, etc., MDLXII}—! VOL—4.»—31 folios 
• l a anuaerar, con figuras en el texto. 

Xa» I n s obras anteriores están encoademadas en pergamino, 
« • «a « ^ tono.—Adquirido ^^ \*oee ea 15 peaetas. 

(Se eoutimtará.) 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

NoTBDADBs ocurfidas en el personal del cuerpo, durante kt 

primera quincena de Octubre de 1882. 

Empleo del 

NONBBES. 
Grad. 

E|4r- Coer-
eito. I po. 

Fecba. 

BAJAS. 

T.C. C* D. Genaro Alas v üreña, por haberse-1 Real orden 
le concedido el retiro I 30 Set. 

C." D.Manuel Cancio y Velasco, por h*'/Reoi¿,(jen 
térsele concedido la separación den g Oct 
servicio 

C T.C. 

ASCENSOS EN EL CUERPO EN CLTBAMAR. 

A comandante. 

C C.-U D. Rafael Peralta v Maroto, en la v a - j p , , , „ 
cante de D. Victorino Domenech y Q n„V 
Vahamonde .\ ""<=*• 

COSDECOBACIONES. 

Orden de San Hermenegildo. 
Crat. 

C C* Sr. D. Lope Blanco T Rodríguez de Ce- ¡ 
la, con la antigüeilad de 20 de junio I „ , , . 
de 1882. . . . . . 'Kealórden 

Sr. D. Honorato de Saleta y Cruxent, I ^^ ''̂ *" 

C 

C 

C 

con la id. de 31 de enero de 1882. 

UCENCIAS. 

C." D. Enrique Carpió y Vidaurre, dos mc-l 
ses por asuntos propios para Pam­
plona, Tafallay Madrid 

T.* D. Antonio de la Torre y de la Peña, 
dos meses por enfermo para Madrid 
y Albama ce Aragón 

C." D. Juan Bethencourt y Clavijo, on mes 
por asuntos propios para Madrid.. 

T.C. Sr. D. Antonio Palón de Cómaseme, 
doK meses por asuntos propios para 
Barcelona 

DESTINOS. 

T.' D. Juan Montero y Esteban, al según- J 
do batallón del segundo regimiento. lOrden del 

T.' D. Pascual Fernandez Aceituno y\ D. O. de 
Gastero, al primer batallón del se- i 7 Oct. 
gundo regimiento ' 

T.C. Sr. D. Felipe Martin del Yerro v Villa- /' , , . „ 
pecellin, nombrado ayudante' de ór-, "*„ 1:5" 
denes de S. M 

Orden del 
I C. G. de 
, Gal i c ia 

22 Set. 

' Real órdea 
¡ 30 Set. 
Orilcn riel 

C. G.de 
V'ascon.* 
2 Oct. 

Orden del 
I C.G. de 

C. L. N. 
12 Oct. 

.\ 
9 Oct. 

Sargento 1. 

Oficial cela-l 
dordeS. ' . .1 

Id. id. 

el Rey 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 

ALTA. 

D. Manuel Gómez v Ubad. nombrado I Real órdeo 
oficial celador de'3.' clase en Cuba.. | 30 Set. 

ASCBNSCS. 

D. Manuel Pargada y Guillen, aseen-
dido á 2.* por aumento de plantilla.. | 

D. Benito Prieto y Martínez, á id. id. 
en la vacante del anterior, que con-1 
tinuará de supernumerario. . . 

Real órdeik 
9 Set. 

CONSBBOES. 

Sargento 
retirado • • 1 Francisco Fernandez y Molina, nom-i*^';^*^ ^¿l 

brado conserge de Palencia j "•(^¿ 

MADRID.—ISSS. 
iitpRxirrA DEL imioatAL DS moxinsBoa. 




